
 

LITURGIA DE LA PALABRA  LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR  

-2 febrero- 
 

Oración inicial  

Oh Dios, creador nuestro y Padre, Tú has querido que Tu Hijo, engendrado antes de la 

aurora del mundo, se convirtiera en miembro de la familia humana; revive en nosotros la 

veneración por el don y el misterio de la vida, para que los padres se sientan partícipes de 

la fecundidad de Tu Amor, los ancianos donen a los pequeños su sabiduría madura, y los 

hijos crezcan en Sabiduría, Piedad y Gracia, rindiendo alabanzas a Tu santo Nombre. 

Amén. 

 

El viejo Simeón, seguro de la promesa recibida, reconoce a Jesús y la salvación de la que 

el Cristo es portador y acepta el cumplimiento de su existencia. También Ana, esta 

profetisa ya avanzada en los años, pero que había pasado casi toda su vida en oración y 

penitencia, reconoce a Jesús y sabe hablar de él a cuantos lo esperan. Ana y Simeón, a 

diferencia de muchos otros, entienden que aquel niño es el Mesías porque sus ojos son 

puros, su fe es simple y porque, viviendo en la oración y en la adhesión a la voluntad del 

Padre, han conquistado la capacidad de reconocer la riqueza de los tiempos nuevos. Aún 

antes de Simeón y Ana la fe de María permite al amor de Dios por nosotros, convertirse en 

el don ofrecido a nosotros en Cristo Jersús. Juan Pablo II en la “Redemptoris Mater” nos 

recuerda que “el de Simeón aparace como un segundo anuncio a María, porque le 

indica la concreta dimensión histórica en la cual el Hijo cumplirá su misión, en la 

incompresión y en el dolor”. 

 

• Primera lectura  Mt 3, 1-4 

• Salmo 23  

Portones, alzad los dinteles  

• Segunda lectura Hb 2,14-18 

• Evangelio Lc 2, 22-40 

 

 

PREGUNTAS PARA AYUDAR A LA REFLEXIÓN 

1. “Como ha pasado por la prueba del dolor, Jesús, puede auxiliar a los que ahora 

pasan por ella”. ¿Era justamente necesario, el sufrimiento de Jesús, para poder venir 

en nuestra ayuda? ¿Por qué? 

2. Según tú, ¿por qué Jesús, hijo del Altísimo, y su madre María, concebida sin pecado, 

tienen que someterse a la prescripción de Moisés? 

3. ¿Cómo es posible explicar, esta “espada” que traspasa el alma de María: ¿Se trata 

sólo de un Sufrimiento Suyo íntimo? 

4. “Él está puesto para caída y elevación de muchos en Israel y como Signo de 

Contradicción”. ¿Por qué Jesús es signo de Contradicción que hará tropezar? ¿Qué 

quiere decir el viejo Simeón? 

 

Invocaciones espontáneas... 

Padrenuestro... 

 

 

Oración final  

Nosotros te alabamos y te bendecimos, Padre, porque mediante Tu Hijo, nacido de mujer 

por obra del Espíritu Santo, nacido bajo la ley, nos ha rescatado de la ley y has llenado 

nuestra existencia de luz y de esperanza nueva. Haz que nuestras familias sean 

acogedoras y fieles hacia tus proyectos, ayuden y sostengan en los hijos los sueños y el 

entusiasmo nuevo, los envuelvan de ternura cuando son frágiles y los eduquen en el amor 

a ti y a todas tus criaturas. A Ti nuestro Padre, todo honor y gloria. Amén. 


